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n a ,  10 ídem, íd., á 2,00 íd.

Biblioteca Azul y Rosa, 2 ídem, íd., á 5,00 id.
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Segundo sorteo de LOS MUCHACHOS

ilQUÉ ATROCIDAD!! JiQUÉ DERROCHE!!

Más de 1.200 pesetas de regalos á nuestros 
------- lectores en el mes de Septiembre - - - -

E sa gente de LOS M UCHACHOS se h a  vuelto  loca, d irán  nuestros lectores. Porque 
;cómo, adem ás de d a r  por D IEZ céntim os un  periódico ta n  bonito  como ese. y  cuando 
se disponen á rega larnos los 3 3 0  ju g u e te s  y l ib ro s  del p rim er sorteo, que %’alen 
m á s  d e  7 0 0  p e s e ta s ,  anuncian  y a  para  Septiem bre o tro  sorteo verdaderam ente 
monstruoso? ¡Locos, locos de rem ate!

No. am igos nuestros, locos no: agradecidos al en tusiasm o con que nos habéis reci* 
bido; deseosos de dem ostrar ta l agradecim ien to  á  los m uchísim os m illares ile iiiflos 
que todos los dom ingos com pran LOS M UCHACHOS y  todos los d ías acuden á sus­
crib irse á  nu es tra  A dm inistración.

T a  lo veis, LOS M UCHACHOS, que acaban de nacer, h an  crecido mucho en poco 
tiem po; tan to , que cuando os van  á re p a r tir  700  pesetas, os anuncian  y a  regalos por 
o tras 1 .2 0 0  la rgas. Y las que irán  cayendo, que no serán  pocas.

¿Qué m ayor prueba de nues tro  éxito? ¿Qué m ayor triunfo?

PREMIOS DEL SEGUNDO SORTEO
1  M agnífica m áquina de escrib ir m arca  «M ignon»,
S  H erm osas p lum as estilográficRS de bolsillo. '
1  Triciclo .
3  Cajas de construcciones m etálicas W a lte r.
3  Cajas de colegios.
3  Cajas de h erram ien tas de ca rp in te ría .
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&  Fuailea ^fau8e^.
l O  P anop lias con tra jes  de torero ó uniform es.
l O  Cajas de soldados linos.
1J3 P elo tas de F oo t-B all.
S30 T iros al blanco con flecha p u n ta  de p;oma.
230  Juegos de bolos.
4 0  Cabezas de caballos ó burros con palo  para  m on ta rse  en él
4 0  C olleras.
4 8  Balones.

4 3 0  Preciosos libros de cuentos, h is to ria s , e tc . ,  editados por la  reputad ísim a 
casa  Hijos de Rodríguez, de Burgos, lu josam ente ilu s trad o s en negro y  colores y  primo- 
ro.saiueiite encuadernados,

EN TOTAL 662 REGALOS CON VALOR DE 1.275 PESETAS 

Condiciones del sorteo
E n cada uno de los t r e c e  núm eros, desde el de hoy  h a s ta  el de 13 de Septiem bre, 

publicarem os vales num erados que los com pradores ó suscrip tores de LOS M UCHA­
CHOS g u a rd a rá n .

P a ra  to m a r p a rte  en el sorteo , que se celebrará á  prim eros de Octubre, nos enviarán 
nuestros leetore« d ie z  c u p o n e s  de los t r e c e  que reu n irán . E stos diez cupones ha- 
hriVii de ser de núm eros d is tin to s  y  nos los en v ia rán  coleccionados en cuanto vean pu­
blicado el número de LOS MUCHACHOS del 13 de Septiembre, no antes. U n a  vez celebra­
do el sorteo, y  conocido el resu ltado  loa ag rac iad o s recogerán en e s ta  A dm inistración 
los prem ios prev ia declaración de la conti-sseila que será la misma en cada colección de 
cupones remitidos. He aquí el ejem plo; Si el m n ite n te  se lla m a  Ju a n  G arcía, escribe 
en diez cupones su nom bre, señas de su casa , población donde vive, y  en los espacios 
destinados á  la  con traseña pone Manzana ú  o tra  p a la b ra . E l que en la  lis ta  del sorteo 
vea su nom bre se p resen tará  en la  A dm inistración  del periódico, y  d ec la ra rá  que su 
con traseña era Manzana, con lo cual sólo él podrá rec lam ar el prem io.

Los de provincias m andarán  persona de M adrid p a ra  que reco ja el prem io, dicien­
do la con traseña , ó nos env iarán  en c a r ta  que exprese la  con traseña el im porte del 
(rauc|ueo, con arreg lo  á  ta rifa  que publicarem os, con la  l is ta  de los 662 ag raciados.

No contestarem os n in g u n a  c a r ta  que no tra ig a  sello p a ra  la respuesta .

REGALOS Á LOS SUSCRIPTORES
Los que se suscriban por un  sem estre adem ás de poder o p ta r á  los sorteos en v ián ­

donos sus cupone.s como o tro  lecto r cualqu iera , rec ib irán  a l p a g a r  la  suscripción 
cuatro pliegos de construcciones de cartulina, cuyo precio es de pesetas 1,80. con lo cual 
les re su lta rá  la suscripción del sem estre en sesenta céntimos nada más.

Los de provincias env iarán  con el im porte  de la euecripción 10 céntim os para  
Erauqueo de las c a rtu lin a s , ó 35 céntim os si quieren que v ayan  en paquete certificado.
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IOS MUCtiACriOS
REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN

Mad-ld.—FERRAZ, 8 2 ,—Teléfono 4 .539 .—Apartado Z'.o.

s x j s c B . i s » c i ¿ r r
ESPAÑA: Semartre. ■ . 2,50 pesetas. EXTRANJERO: Semestre . 4 francos.

L a s  h - e r m a n a s  e n v i d i o s a s
( C X J E 3 S T T O )

<1 i i n t i k h a i ' i i í m

—Señor, estoy d ispuesta  & obedecerte 
en  todo: pero  puesto  que has ten ido  la 
bondad de fija rte  en m is herm anas, te 
aseguro  que las recib i­
ré  con m ayor gusto que 
A un a  desconocida.

E l 8 u 11 án  KbosruB. 
chah  nom bró m adrinas 
A las dos herm anas de 
la su ltan a , y  am bas se 
in sta la ro n  en palacio, 
en extrem o conten tas 
de h ab e r encontrado 
ocasión de e jec u ta r  la 
detestab le  m aldad  que 
hab lan  Ideado con la  
su lta n a  su herm ana.

La su lta n a  tuvo  un 
niño ta n  herm oso como 
el claro  dfa; pero  ni su 
h erm osu ra  n i su  ino­
cencia fueron  b as tan te  
p a ra  conm over ni en­
te rn ece r e l corazón de 
las d e s n a  tu ra lizadas 
herm anas, qu ienes lo 
envolvieron en los ifS- 
fiales de cua lqu ier mo­
do. y m etiéndolo en u n a  
cesta  pequeña, la  aban­
donaron A la  co rrien te  
de un  canal que pasaba al pie del cuarto  
de la  su ltana , p resen tando  A és ta  un  pe­
rrillo  m uerto . P artic ip aro n  al su ltán  es­
ta  desagradable noticia , y  fué  fan  g ran ­
de su Indignación, que h u b ie ra  sido fu­
nesta  p a ra  la  su lta n a  si el g ran  v is ir  no

Kl I M  K N D K N ’I I. h K  J A K M [ S »

l í  hubiese hecho no ta r, que no podía, en 
Justicia , considerarla  como responsable 
de los caprichos de la  natu ra leza .

E n tre  ta n to , la  cesti­
ta en que estaba m etido 
el prlncip ito  fu é  a r ra s ­
trad a  por el canal has­
ta  el cen tro  del Jard ín  
del palacio. P o r casua­
lidad se estaba pasean , 
do p o r la  orilla el In­
tenden te  de los Ja rd i­
nes del sultAn, uno de 
los em pleados principa­
les y  de m ás considera­
ción del reino, y  como 
viese la  ce stita  que flo­
ta b a  sobre el agua. Ha. 
mó A un  ja rd in ero  que 
es tab a  a llí cerca, di- 
eiéndole:

— TrAeme esa cestita, 
que qu iero  ver lo que 
contiene.

E l Jard inero  obede­
ció, y  desde la  orilla del 
canal, con la  azada que 
ten ía  en las m a n o s ,  
a tra jo  la  cestita , y  sa- 
cAndoIa del ag u a  la  lie . 
vó al Intendente.

E ste se quedó en extrem o sorprendido 
al ver que la  ce stita  contenía un  niño 
envuelto , y un  n iño  que, aunque parecía 
recién nacido, o frecía  rasgos de u n a  sin­
g u la r belleza.

E l ja rd in e ro  m ayor hac ía  m ucho tiem .
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L o s  M u ch a ch o s

po que ea taba casado; pero  a  p esa r  de 
sus deseos de sucesión, e l cielo no hab ía 
com placido sus votos. Dejó de pasearse, 
m andando  que le siguiese e l ja rd inero  
con la  ce stita  y el niño, y cuando llegó 
a  BU casa, cuya p u e r ta  d ab a  a l ja rd ín  del 
palacio, se dirig ió  al cu a rto  de su m ujer 
y le dijo:

— K-sposa m ia, nosotros no tenem os 
h ijo s: m ira  el que Dios nos envía. Te lo 
recom iendo; que le busquen  un  am a 
de cría  p ron tam en te , y cu ida de él como 
si fu e ra  nues tro  hijo.

— Bien veo— pensó el Ja rd inero— que 
viene de la  p a rte  donde e s tá  el cuarto  
de la  su lta n a ; pero  á  m í no me toca ave­
r ig u a r lo que allí pasa n i p roducir la  dis­
cord ia en un sitio  que la  paz es ta n  ne­
cesaria.

B1 año sigu ien te la  princesa tuvo otro 
príncipe. Sus d esn atu ra lizad as h e rm a­
n as  no tuv ieron  con él m ás com pasión 
que con su herm ano; lo echaron  tam ­
bién  en un a  cestita  á  la s  aguas del canal, 
é h ic ieron  creer que la  su lta n a  hab ía  
ten ido  un  gato. F elizm ente tam bién , 
e l In tenden te de los ja rd in es  se paseaba 
cerca del canal, y  lo hizo saca r y  llevar 
á  su m u jer, encargándole se tom ase por 
él el m ismo In terés que por el prim ero.

E l su ltán  se puso  m uy ir ritad o  con tra  
la  su lta n a  y  h u b ie ra  dado  p ruebas de su 
resen tim ien to  s i la s  am onestaciones de 
BU gran  v isir no hubiesen  sido b as tan te  
persuasivas p a ra  contenerlo.

I’o r filtim o. la  p rincesa  concibió por 
te rce ra  vez una princesa; y la  Inocente 
corrió  la m ism a suerfe que los príncipes 
BUS herm anos.

i>aH dos herm anas que se hab ían  pro­
puesto  co n tin u ar sus detestab les desig ­
nios hasta  v e r  ft la  su ltan a  despreciada, 
a rro ja d a  del palacio y  hum illada, a r ro ja ­
ron la n iña al canal.

I..U princesa fué  socorrida y libe rtada 
de una m uerte  c ie r ta  por la  ca ridad  del 
in ten d en te  de los ja rd in es, como los 
p ríncipes sus herm anos, con los cuales 
fué c riada  y  educada.

A esta  Inhum anidad  la s  dos herm anas 
añad ieron  la  m en tira  é im postu ra  como

an tes , m ostrando  un pedazo de m adera, 
en vez de la  recién nacida.

E l su ltán  no pudo contenerse m ás y 
m andó m a ta r  á  la  su ltana .

E l g ran  v is ir  y  los cortesanos, que es­
taban  presen tes, se echaron  á  sus p lan­
tas p a ra  sup licarle  que revocase su sen­
tencia ; y  el p rim ero  tom ó la  p a lab ra , ex­
presándose en estos térm inos:

— Señor, perm ítem e que te  h ag a  n o ta r 
que las leyes que condenan  á  m uerte , no 
es tán  estab lecidas sino p a ra  castig ar á 
los crim inales. L a su lta n a  es d igna de 
lá stim a, pero  no de castigo. L a aflicción 
en que pasa rá  el resto  de sus días, des­
pués de la  p é rd id a  de tu  afecto, se rá  su 
m ayor suplicio.

El su ltán  de F ers ia  consultó  consigo 
mismo, y como vió la  in ju s tic ia  que iba 
á  com eter, con testó :

— ¡Que viva, puesto  que así e s tá  d is­
puesto! I>e concedo la  vida, pero  con una 
condición que le h a rá  desear la  m uerte  
m ás de u n a  vez: que le hag an  un cajón 
de tab las en la  p u e r ta  de la  m ezquita 
principal con un a  v en tan a  que esté  slero. 
p re  ab ierta , que la  m etan  en él vestida 
con un  tr a je  tosco, y  todo  m usu lm án  que 
acuda á  la  m ezquita á  h acer su oración, 
le escupa en la  ca ra  al p asar por allt; 
m ando adem ás que si alguno  d e ja  de 
hacerlo  sea  expuesto a l  m ismo castigo; y 
á  fin de que m is ó rdenes se cum plan, vi- 
s ir , te  ordeno que pongas v ig ilantes.

E l tono con que el su ltá n  pronunció 
esta  sen tenc ia  hizo callar a l g ran  visir. 
El cajón fué  hecho, y  la  su ltan a .v e rd a­
deram ente  d igna de com pasión, fué  en­
c e rra d a  en él, como el su ltán  lo hab ía 
ordenado, y  expuesta Ignom iniosam ente 
á  la  r isa  y  desprecio de todo el pueblo.

Los dos p ríncipes y la  p rincesa  fueron 
criados y educados por el in tenden te  de 
los ja rd in es  y  su m u jer, con u n a  te rn u ra  
p a terna l, te rn u ra  que se aum entó  á me­
d ida que iban creciendo, por las m ues­
tra s  de bondad y nobleza de la  princesa 
y  los dos príncipes, y por la  belleza de la 
niña, BU docilidad, sus buenas inclina­
ciones superio res á  su edad. P a ra  dis­
tin g u ir  á  los p ríncipes según el orden 
de su nacim iento, pusieron por nom bre
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L o s  M u c h ac h o s

I.» I•|--T1̂ A rONTESÍA US SlSii

a i  p rim ero BaDman. y al segundo P er­
diz. nom bres que habían  tenido los an ti- 
¡piios reyes de P ers ia : y S la  princesa el 
■de Parlzada, que tam bién haSlan usado 
m l^unas reinas y princesas del reino.

Así que loa príncipe« tuv ieron  la  edad 
convenien te, el in tenden te  de los ja rd i­
n e s  Ies buscd un m aestro  p a ra  enseflarles 
& leer y escrib ir; y la  princesa, su h e r ­
m a n a  que as is tía  á  las lecciones que les 
■daban, m ostró  ta n  grandes deseos de 
ap re n d e r  que en lo sucesivo los tre s  her­
m anos tuv ieron  los m ism os m aestros en 
todos sus estudios, como la  geografía , 
poesía, h is to ria  y ciencias, y como nada 
en co n tra ro n  difícil, h icieron ráp idos pro . 
gresca, ta n to  que los m aestros estaban  
asom brados, y confesaron francam ente 
que den tro  de poco tiem po los aven ta­
ja r ía  á  elloe mismos. E n  ¡as ho ras  de re- 
■creo, la princesa aprendió  & c a n ta r  y  to ­
ca r algunas clases de instrum entos. 

C uan d o  los príncipes aprend ieron  á  m oa.

ta r  ft cabs'lo , ella no quiso que le sobre­
pu jasen  en esto, y los acom pañó en sus 
e je rc id o s , de m anera que sab ía  m ontar 
á  caballo, m aneja r el arco  ó t i r a r  e l ve. 
nab lo  con la m ism a destreza, y m uchas 
veces los av en ta jab a  en la  ca rre ra .

El in tenden te  de los ja rd in es , que es­
tab a  loco de contento  al ver á  stw ah i­
jad o s con ta les  perfecciones, com pró una 
casa de cam po á la  que pertenecían  g ran , 
des pose.slones en  tie r ra s  de labor, p ra­
deras y bosques, y  no p ared én d o le  bas­
ta n te  bella n i cóm oda, la hizo d erru ir , y 
no escatim ó gastos p a ra  hacerla  más 
magnífica que las de la  vecindad.

Se concluyó la  casa, y en ta n to  que la 
adornaban  con los m uebles m ás ricos, 
que correspondían ft la  m agniflcencia del 
edificio, hizo un ja rd ín  con arreg lo  al di­
seño que él mismo h ab ía  trazado. Agre­
gó tam bién á ella un parque d e v a s ta  ex-

'• ■ i'.S’h uai'ii r
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Los M uchacho»

N l 'K H T H A  PO KTVI'A

Los sacrificios humanos de ios Aztecas

PIKtlKA DK I.OS SAI'KIVIl H"

Cuando nuestro  coTnpatrlota el célebre 
H ernán  C ortés em prendió  la  conquista 
de Méjico, encontró  aquel herm oso país 
poblado por una raza de indios llam ados 
Aztecas, raza p róspsra y civilizada por 
una p arte , pero  crue l y  b á rb a ra  por o tra , 
como lo p rueban  en tre  o tra s  costum bres 
suyas la  de los sacrificios hum anos en 
honor de (p rep arad  la  lengua p a ra  p ro­
nunciarlo ) llu ltzllopoch tll, dios de la 
guerra.

Nueve dios an tes  del sofialado para 
la fiesta em pezaban A p re p a ra r  á  las víc­
tim as. L as bañaban  con agua que tra ía n  
de un a  fuen te  en cán taros cubiertos con 
ho jas de cedro, les teñ ían  de azul loa 
brazos y lae p iernas, les p in taban  el ro s­
tro  con lis tas am arilla s y azulea, les a tra ­
vesaban las nariz  con un palito , les oe- 
filan la cabeza con un a  como corona de 
cuyo cen tro  sa lía  un m anojo de plum as 
blancas y  los vestían  con los m ism os a ta ­
víos con que debían  Ir  á  la  m uerte.

Las v íctim as e ra n  generalm en te  p ri­
sioneros de guerra , y  á  fa lta  de éstos.

esclavos, pero  cuando no hab ía n i p ri­
sioneros ni esclavos, declaraban  la  gue­
r ra  A o tro  pueblo sin  m ás ob je to  que el 
de proporcionarse víctim as.

L legado el d ía  de los sacrificios, que 
e ra  el ú ltim o  del mes, en cuanto  am ane­
cía se b a jab a  del tem plo del dios H ultzl- 
lopochtli la  cst-alua del dios P av iia l. nn- 
te  la cuhI sp vf lificaban los s.ioi'ificios. Ii - 
m olábanse prim ero, an te  el tem plo. A 
cuatro  cautivos, se los a r ra s tra b a  p a ra  
que dejasen  un ra s tro  de sangre , y  lu e ­
go iban los sacrlflcadores á  diversos lu ­
gares en cada uno de los cuales se m ata­
ban nuevas víctim as. Los que hab lan  de 
m orir eran  to rtu rad o s  en el cam ino por 
los soldados, los cuales Iban arm ados de 
garro tes y  fiechas, m ien tras  que ellos no 
ten ían  con qué defenderse. Cesaba la 
pelea á  la  voz de un  sheérdote que desde 
la  p la ta fo rm a  del tem plo  del dios de la 
g u e rra  les anunciaba el reg reso  del d lcs 
P aynal al toque de trom petas y bocinas.

La escena del sacrificio, que habéi > 
visto rep roducida en la  po rtada de este
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L o3 M uchdchoa

núm ero e ra  te rrib le . P a ra  cada víctim a 
se reunían  seis aacerdotea aztecas, te n ­
dían al desgraciado sobre u n a  p iedra 
muy ado rnada  con escu ltu ra s , llam ada 
p ied ra  de los sacrificios, le su je tab an  los 
brazo« y las p ie rnas cu a tro  sacerdotes, 
o tro  le su je tab a  el cuello y por últim o, el 
t 'ra n  sacerdote, le ab ría  el pecbo y le 
a rran cab a  el corazón con s in g u la r des­
treza.

Una vez arrancado  e l corazón lo mos­
trab a  al sol levantándolo  en la  m ano co. 
tno u n a  o frenda y luego lo a rro jab a  á  la 
c a ra  de la  e s ta tu a  del ídolo qu e  había 
ju n to  á cada p ied ra  de sacrificar, porque 
hab ía m uchas. Uno de los grabados que 
aparecen en estas pág inas reproduce una 
p ied ra  fam osa que ee conserva en «1 Mu- 
eeo N acional de Méjico, llam ada p iedra 
de Tízoc ó del Sol.

Tam bién reproducim os un a  Im agen de 
H uitzllopochtll. dios de la  guerra , en  ho­
n o r  del cual se realizaban  esto s espan­
tosos sacrificios, según hem os dicho má.« 
arriba .

Los Aztecas sen tían  verdadero  fervor 
por estos espantosos sacrificios. C uénta- 
S“. aunque nos parece b as tan te  exagera­
do, que cou m otivo de la  Inauguración 
de un tem plo m ataron , en la  fo rm a ex. 
presada, más de vein te m il prisioneros.

Por fo rtuna , con la  llegada de nuestros 
eom patrio tas llegaron los beneficios de 
1h religión cristiana , y  los m isioneros á

K S T A T L 'A  U R L  D IO S  l iK  L A  U r i i K l l A ,  B S  U O K O »  
1>EL C U A L  812 K A C ÍA N  L O S  ^ A C U t^ tC lO S

fuerza de constancia consiguieron aca­
bar con e s ta  ho rrib le  costum bre.

S O R P R E S A  D E l a  F O T Ó G R A F O

I.o que quería  fo tografiar. Lo que sacó en la fotografía.
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4; L o s  M uchachos .

¿H abéis olelo b ab la r de las si­
ren as?  Los an tiguos grlt-gos de­
c í a n  que e ra n  n infas, 6 seres 
fan tástico s que vivían en el m ar 
y que te n ían  el poder de en can ta r 
con su  arm oniosa voz á  cuantos 
las escuchaban. L as s iren as eran  
u n as  d iv in idades n é r f l d a s  q u t 
a tra ía n  Irresistib lem ente, iMuchos 
navegantes se engañaban  creyendo 
o ir las voces de su <sposa y  de sus 
niños que aguardaban  su regreso, 
y si co rrían  h ac ía  el pun to  de don­
de sa lían  la s  voces y no se dete­
nían  á  tiem po cafan en poder de 
las s iren as que los m ataban . Unos 
decían  que las s iren as te n ían  figu. 
r a  de ave, con cabeza, pecho y  b ra­
zos de m u jer, y o tros afirm aban 
que eran  m itad  pez y m itad  mu­
je r ;  pero  como los sabios todo lo 
Indagan, porque no ee f ían  de 
cuentos n i de trad iciones, han  des­
cubierto  que las s iren as son, en 
rea lidad , unos an im ales, en tre  ele. 
fan te  y ballena, que viven en el 
m ar, au n q u e  no son peces, pues el 
pez no m am a de pequeño y la s  s i. 
renas sf, como las ballenas.

En cuan to  ti su  facha, m irad  la 
s iren a  que se ve en  la  fo tografía  
y dec lararé is  seguram ente  que es 
un  an im al b as tan te  feo; pero á  pe. 
sa r  de su  tam año  y de la  form idable 
d en tad u ra  que poseen son anim ales in ­
ofensivos y  pacíficos, que sólo comen 
p lan tas  m arinas, y que no  can tan  n i t ie ­
nen la boca en condiciones p a ra  cantar.

U .v  S I H I ' S A  II K I.  MAH  KOJ<>

Es decir, que las sirenas ni son n in fas, 
ni herm osas n i perversas.

Ved, pugs, am igos lectores, que e s ta  
y todas las supersticiones resu ltan  m en­
tira  cuando de cerca se m iran.

(Queridos lectores: Estos días llueven sobro nosotros millares de car­
tas con los cupones para el sorteo y muchos nos piden que les conteste­
mos, cosa completamente imposible, porque aun trabajando día y noche 
no podríamos escribir do a<iuí á fin de raes cerca do treinta mil cartas. 
Tened la seguridad de que los cupones van al bombo, sin perderse uno 
solo, y yá sabéis que el sorteo Será público. / Aquí no engañamos a nadie!
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Loa M uchachos.

I D í I d u l J o s  d . e  c i a a . d . r í c \ i l a s

Un a r tis ta  francés h a  Inventado un sis. 
te m a  de d ib u ja r  figuras com puestas de 
cuadriculas.

E n  el grupo de dibujos que dam os en 
e s ta  pàg ina figuran un  hom bre, un  gato, 
un caballo y  un  perro , d ibu jados con 
cuadrados.

P a ra  d ib u ja r el hom bre se traz an  p rl. 
m eram ente cuatro  cuadrados en fila ver­
tical: después se trazan  dos lineas en los 
lados de los dos cuadrados de a r r ib a  pa­
ra  fo rm ar los brazos; un cuadrad ito , 
un a  línea horizontal y un rec tángu lo  re- 
ppeaentan la  cabeza y el som brero ; cua­
tro  ray itas dan los rasgos de la  cara; 
unas cuan tas lineas rec tas en el cuadro

de a r r ib a  fo rm an  las solapas, el cuello 
y  la co rba ta ; los brazos se te rm in an  en 
la  fo rm a ind icada en el d ibu jo ; un a  V 
m uy la rg a , del revés fo rm a la  separacifin 
d e 'la s  p ie rnas; los pies se hacen con dos 
triángu los, unas ray as form an el bastón 
y el b igo te y, finalm ente, se bo rran  con 
gom a las lineas inú tiles y queda hecha 
la figura del hom bre.

D ibu jar el gato  con tre s  cuadrados co­
mo base es m ucho m ás sencillo, y lo m is­
mo puede decirse del perro  y del caballo, 
segiui podéis ver en  los d ibu jos, los cua­
les os enseiiarán  el procedim iento  m ejor 
que n u es tra s  explicaciones por detalladas 
que sean.

En la noticia sobro ol envío do cupones qtte publicamos en el número 
anterior se deslizó una errata importante, poniendo muchos donde de­
bía decir nombres. Así, pues, donde se lee «en seguida ]iublicaremos 
Ja lista de muchos de los favorecidos», debe decir: en seguida publica­
remos la lista de nombres de los favorecidos, que como se ba anun­
ciado serán 330.
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Pepito el acusón y el maestro corto de vista

M ientras el m aestro , que es algo sor- con un a  tab la  que ha cogido en el ja r .  constituye un puen te  m agnifico para
do. e s tá  em bebido en la  lec tu ra  de un din, y que después de b ien  apoyada en ias ágiies p iernas de loa discípulos, los
libro de h isto ria , se asom a Ju a n ito  por el prim er banco de ia clase y en el ce r. cuales se escapan silenciosam ente sin
la ven tana... co de la ven tana ... que se en tere  el m aestro ...

M ientras P epito  el acusón da voces Sigue enfrascado  en su lectu ra , y los 
al m aestro  para ad v ertirle  la fuga de oom paSeros de P epito  le obsequian per 
sus com pañeros, pero  e! m aestro, como soplón, con un trastazo  que le hace ver 
no oye bien... las estrellas.

Con un respetab le chichón. P epito  se 
acerca ñ la  m esa del m aestro  í  com u­
nicarle que sus com pañeros se han es­

capado y le han hecho pupa.

Ll chichón y la  delación de Pepito 
obligan al m aestro  á asom arse para 
ver si divisa á los fugitivos, m ien tras 
éstos re to rnan  & la ch ita  callando.

Y cuando el m aestro  se vuelve y se 
pone las gafas, en cu en tra  & todos los 
alum nos '‘devorando., cada cual su li­
bro, como unos buenos eetudiantes...

Y el m aestro  descarga la  ira  en las 
posaderas de P epito  el acusón, e l  cual 
tiene ocupadas am bas m anos un buen 
rato, rascándose el chichón y... lo otro.
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RL A RTE DE HACER JUGinRTES

CÓM O S E  HA C E  UN KALEJ DOSCOPÎ O
l 'n o  de ios ju g u e tes  m ás popu lares en 

todo el m undo es e l kaleldoscoplo, que 
por acá llam am os tam bién  titir im u n d i, 
aunque no e s tá  bien aplicado el nom ­
bre.

I I . IVMmp M. AliirjKIlOK» Kfc 
► li.VIlci UKI. ROTK

Antes de m eternos A ver c 6 n i o  s e  
construye este  ju g u e te . conTlene que 
sepáis, p a ra  que luego os las déis de per­
sonas eruditas^ 6 lo que es igual, que sa . 
be'n m uchas cosas por h ab e r leído m u­
cho, conviene que sepáis, repetim os, que 
la pa lab ra  kaleidoscopio, caleidoscopio 
6 calidoscopio, pues de las tre s  m aneras 
puede llam arse, se com pone de tre s  pa­
lab ras griegas, que significan “ in s tru ­
m ento con el cual podem os ver cosas de 
bdn ita  form a,.. I.as tres  pa lab ras  g rie­
gas son "K aios,., que qu iere decir bo­
n ito , “Eidos.,, form a, y  “Skopeo,. yo veo. 
iO s  habéis en terado? ¡Pues, adelan te!

ti. I,(.S TRHS KM'KJOS ATADOS 
FIlllUAMHi t'N TlOÁNIll'Ml

Si en v u es tra  casa ponéis tres  espe­
jo s  g randes ju n to s , fo rm ando  un  tr iá n ­
gulo, y os s itu á is  en el cen tro  del tr iá n ­
gulo, os veréis rodeados de un a  m uche­
dum bre de figuras igua les todas, y  todas 
iguales á vosotros, puesto  que es vuestra  
Im agen reflejada cen tenares de veess en 
los tre s  espejos. Y si inclináis los espe­
jos hacia adelan te, el efecto es m ás no­
tab le todavía. Esto es un  kaleidoscopio.

P ero  como no es fácil hacerlo  de tan 
g ran  tam año, hay que con ten tarse  con 
uno que podam os g u ard a r  en el bolsi­
llo y que cuesta  mucho m ás b a ra to .'

Lo prim ero que hace fa lta  es un bote 
de h o ja la ta  largo 
y estrecho. Con un 
c l a v o  puntiagudo 
I figura 1 ). se hace 
un agu jero  en el 
cen tro  del fondo, y 
luego se ag ran d a  
h as ta  de ja rlo  d e l  
t a m a ñ o  de una 
m oneda de dos re a ­
les. Luego se bus­
can  tre s  trozos de 
cris ta l un centím e­
tro  m ás cortps que 
!a p ro fund idad  del 
b o t e ,  y  de ancho 
tal, q u e  m etidos
los tre s  en el bote form en un triángu lo  
cuyos ángu los toquen  casi la s  paredes 
del bote. M ejor es em plear tre s  trozos 
de espejo, pero  si no hay á  m ano mas 
que c ris ta l lim pio, se le pega por de­
trá s  un papel negro. A fa lta  de cristal 
y de espejo , sirve tam bién  un  trozo de 
h o ja la ta  doblado en fo rm a de triángulo .

I.,a m ejo r m anera de de term inar el ta ­
m año exacto de los tre s  trozos de espe­
jo , ^  c o rta r  unos trozos de ca rtu lina  
b a s ta  fo rm ar un trián g u lo  que en tre  e n - 

. el bote, y en tonces en r  á  un vi­
d riero  que corte los tre s  .  ' mismo
tam año  que los de cartu li,.

3.—I.IIÏI TRKS f.“rK.lliS 
liKRTBO DRL ROTE
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L o s  M uchachos 11

Antes de m eter los cristales en e! bote 
se a ta n  (figura 2 ), con unas cuerdecl- 
tas. 6 se les pega alrededor un a  tira  de 
papel. E ntonces se m eten en  el bote. Sus 
bordes de a rr ib a  tienen  que quedar un 
cen tím etro  más abajo  que el borde del 
bote (figura 3 ).

Hecho esto, hay que buscar un redon­
del de cris ta l b ien  tran sp a ren te , como el 
cris ta l de un  re lo j de bolsillo, que en tre 
casi ju s to  en el bote, descansando sobre 
Jos bordes de los espejos. P a ra  que no 
se sa lga  se le pone a lrededor una tir i ta  
de ca rtu lin a  6 dos (figura 4 ) . E sta  tira  
d í ca rtu lin a  tiene que se r m uy estreehi- 

ta , p a ra  poner en­
cim a de ella otro 
redondel de cris­
ta l que debe que­
d a r  al n  i V e 1 del 
borde del b o t e. 
E ste  cri.stal tiene 
que ser “esm eri­
lado... es decir, de 
ese cristal blanco 
á  trav és de! cual 
n o se ve nada, y 
que. sin  em bargo, 
deja p asar la  luz. 
Tam bién p u e d e  
serv ir u n crista l 
cua lqu iera  sobra 

el que se pega un papel.
Antea de poner en su sitio  este  cristal 

bay que reu n ir  unos cuan tos trocitos pe. 
queños de cris ta l Ô variae cuentas de 
cristal de varios colores, la s  cuales se 

'ponen  en tre  los dos discos 6 redondeles 
(le cristal. P a ra  que el redondel de cristal 
esm erilado que se pone en el borde del 
bote no se caiga, hay varios procídi- 
m ientes. SI el redondel queda den tro  del 
bote, se dobla un poco el borde de éste 
h a d a  adentro , y  si no es posible hacer

4 ,  - I . A  TIII .V l l K C A d T n . I N  \  
l i l ' K  S I  J K T A  Kl,  C m S T A I ,

r(in.i .sK srjKiA ki. 
C I I I S T A I .  H K  r o K I l A

esto, por no en t ra r  bas tan te  el cristal, 
.s e  pegan 
rededor unos 
t r o  citOB de 
papel {figu­
ra  5 ) ,  c u i ­
dando de que 
no caiga n in­
guno encima 
del trlángu- 
1 o formado 
p o r  ios es­
pejos.

Term inado 
así el kalei- 
doscopio, no 
hay m ás que 
to r ra r  el bote con papel de color si se 
desea que esté m ás bonito.

M irando por el agu jero  del fondo, al 
m ismo tiem po que se d irige  b a d a  la 
luz el otro extrem o del bote, aparecen 
fan tá sticas  com binaciones de figuras de 
colores, que v arían  h a s ta  el infinito  con 
sólo m over el kaleidoscopio para  que ios 

trocitos de c r  i s- 
ta l de c o l o r e s  
cam bien de sitio . 
E sto s  c ris ta le s  se 
reflejan rauc h a s  
veces en los tre s  
espejos, y form an 
'‘patrones... L o »  
d ibu jan tes  de a l­
fom bras y  o t r  a  8 
cosas suelen  u sa r 
e 1 kaleidoscopio 
p a r a  descubrir 
d i b u jo s  nuevos, 
pues no b ay  quien 
pueda hacer dibu. 
jos t a n  bonitos 
como los que se 
ven en él.

o .  Kl .  K A 1. K I l i o «  r o l ’ l o  
T K I I M I N A I K i .  ¡■mi I .A  l i l t i : -  
C II A  A D I K K T A  KN K l .  IMI­
T I :  >F,  V K  I .A  l ' n l . n c A C I Ó N  
i‘K í’iní*TA-

V ftti'íAí.K> i*y. ro-
I.OlíK'

REGALO A LO S SUSCRIPTORES
Además de o. «i á los sorteos como todos los lectores, los suserptores recibirán al pagar 

•I semost-e 4 ,  .too* d« canoicucciones de cartón, cuyo valor es ds 1.80 pesetas.
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I/OS « A l« )«

I_i5L ‘̂‘̂ a.rtilleria.“ d.e los v̂dIircLii:a.s

Al n o rte  de A lba­
n ia , reglón m ontañosa 
ó e  la  T u rq u ía  de E u ­
ropa. en  la  costa  occi­
den ta l de la  pen ínsu la 
de los B alkanes hay 
un  país de t e r r e n o  
muy quebrado en el 
que vive una ra sa  de 
m ontañeses tlaniados 
n ilrd itas que se d is­
tinguen  no tab lem ente 
de los dem ás albane- 
ses por sus cualidades 
m orales que son  m u­
cho m ejores. Su re li­
gión es la  católica. Vi­
ven form ando tribus, 
cada un a  con su je fe  
y todas tienen  un  Je­
fe suprem o.

Los m lrd ltas  s o n  
'X celentes soldados y 
enem igos trad ic io n a­
les de los m ontene- 
grlnos. y  por esta 
c a  u s a  e l su ltán  de 
T u rqu ía  les te n ia  con.
‘’ad a  la  custod ia de 
todos los c a m i n o s  
m ontaflosoe que con­
ducen del país de ^s- 
ros á la  Albania.

Si curiosas son sus 
costum bres m ás c u ­
rioso es su modo de defender, sin g as tar 
pó lvora ni balas, los desfiladeros ( • )  que 
el su ltán  les tiene confiados.

Como se ve por el g rabado  que Ilustra 
e s ta s  lineas, ponen troncos de árbol, 
pendien tes de m arom as, en  sen tido  ho­
rizon tal á  lo la rgo  de las vertien tes, y 
todos los h ab itan tes  de la  tr ib u , tan to  
hom bres com o m ujeres, se dedican á

*) CA]1oj6n eatr»oho entro moiibuúas.

an-untonar un a  g ran  can tidad de pie­
d ras  que no ruedan  al fondo del precipi­
cio por im pedírselo los troncos, pero  si 
algún  enem igo se a tre v ie ra  á a v e n tu ra r­
se por aquellos desfiladeros, ¡os M lrdltas 
co rta rían  á  hachazos las cuerdas que sos­
tienen  los árboles, y d e ja rían  caer sobre 
el invasor una lluvia de rocas capaz de 
an iq u ila r el e jé rc ito  más poderoso, y to ­
do sin  d isp a ra r un  tiro , n i g as ta r  un  cén­
tim o en  pólvora.
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I^iie-vos coxiciirsos caseros

Kn las reuniones n octu rnas 6 cuando 
no sea posible sa lir  á. ju g a r  al campo 
por e s ta r  lluvioso el tiem po, podéis o r­
gan izar en casa varios concursos que, á 
la vez que obligan á  aguzar el Ingenio, 
hacen re ir  de lo lindo.

Tenemos, por ejem plo, e l concurso de 
re tra to s  en silueta . P a ra  celebrarlo  re ­
cibe cada concursan te un a  ho ja  de papel 
negro, 6 por lo m enos oscuro, y unas 
Tijeras, y en un espacio de tiem po igual 
p a ra  todos, que puede se r de uno á  diez 
m inutos, tiene  que rec o rta r cada cual 
el re tra to  en silueta , es decir, en con­
torno, de un a  persona d e term in ad a  6 á 
capricho del concursante.

Cuando en tregan  todos sus obras se 
clavan con alfileres en la  pared  sobre un 
papel blanco, y en tre  todos vo tan  la  si­
lueta que m erece prem io por e s ta r  m e­
jo r  hecha. E l prem io puede se r m ás 6 
m enos vallo.so, según el d inero  que se 
reúna. En estos concursos abundan  las 
obras m am arrachos, que son p recisa­
m ente las que más hacen reir.

I.A  K i in i l! - IC rÚ K  l)K  S II - t-K T A S

M . I - I IM -I  i ; m i  i i k i , .v i u 'A  I>k  n . i K

Algo sem ejan te á  este concurso es el 
del A rca de Noé. Los concursan tes reci­
ben tam bién  unas tije ra s  y un papel y 
tienen que rec o rta r la  figura de anim al 
que la  su e rte  les designe, para  lo cual 
se echan en un  cestllio 6 en un a  bolsa 
un a  papele tas dobladas con un nom bre 
de anim al en cada una. y cada concur­
san te  saca una.

Cuando hay m ucha gente, se reúne 
un a  m agnifica colección de anim ales, & 
cual m ás ex travagan te , y se organiza 
una exposición con prem ios, en serlo 6 
en brom a,

El concurso de Sabelotodo constituye 
o tro  recreo que reve la  cu ltu ra  en quie­
nes tom an p a r te  en él. T rá ta se  de con­
te s ta r  por escrito  á  un a  se rle  de p re­
g u n ta s  como éstas:

1.» ¿En qué o b ras  figuran estos per­
sonajes: P edro  Recio, P edro  Crespo, 
D octor Sang]-edo, Segism undo, E l dómi­
ne Cabra. 2.* ¿Quién es el au to r  de la 
composición que em pieza.
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"Kn Jaén , donde resido, 
v ire  don Lope de Sosa..?

'3 .*  ¿C uáles son los lím ites de Rusia? 
4.* 1)08 coleccionistas estaban  exam inan­
do  unas m onedas an tiguas, y uno dijo: 
“ Va usted á ver la 
J ' y a  de m i colee.
0 1 6 n  ” , y enseñó 
un a  m oneda con la 
f e c h a  35 (a. de 
J . ) .  E31 o tro  colec­
c io n is ta  se echó á 
re ír . ¿De qué se 
re ía?

5.> ¿Q ué es el 
p a  n g erm anlsm o?

L os concursan tes 
co n tes tan  por escri­
to  á  la s  p regun tas 
c u y a s  respuestas 
conocen, y  el q u e 
co n te s ta  á  todos se 
lleva el p rem io por 
eabio.

E n  el e j  e ni p I o 
qu e  hem os puesto.
1 a  s contestaciones 
se rán  las siguien­
te s:

1.‘ “E l Q uijote.,, 
la n ie a .,  “ Gil B las

.M.CII NO ! '  H K S I L T A U c j >  l i K I .  t O . M í t ' H S U  
I>KI.  AU< A  I ' K  KO Ú

“E l a lca lde  de Za. 
de Santlllana... “ La 

v ida  es sueño... “E l g ran  tacaño...
2.» B a lta sar de Alcázar.

El Océano A rtico y el m ar B lan­
co. por el Morte; Suecia y N oruega, el 
(¡olio de B othnla. el m ar Báltico. P ru- 
ala, A iistria-H ungria  y R um ania, por el 
Oeste; el m ar Negro, el m ar de Azof y 

las m ontañas del 
C á  u c a so, por el 
Sxir, y el m ar Cas­
pio, A^la C en tra l y 
S iberia, por el Oes­
te.

4. * L a m o neda 
era  de hu rla , por­
que no se puede fe­
ch a r un a  cosa con 
arreg lo  á  un  suce­
so, m ien tras  no se 
rea liza el s u c e so. 
puesto  que nadie 
sabe el porvenir.

5. A Sistem a se­
gún  el cual debe­
r ía n  fo rm ar un so­
lo E stado  to d as las 
naciones de lengua 
alem ana.

L as p r  e g u n tae 
p u e d e n  se r más 
sencillas ó m ás d i­

fíciles de con testar, según la  cu ltu ra  de 
los Jóvenes concursan tes; pero  siem pre 
resu ltan  educativos estos concursos que 
sirven  como de g im nasia  de la m em oria.
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PROBLEMAS Y RECREOS
R f, U R P .V R T O  D R  TJi. M A N Z A N A

P R O ItT .E U A

ICsiii^ 1̂ :111 !<i'ÍK lii'rmanitoa m uy iiobres. 
('iimfiin lo (|Uf* sobraba en rasa  de unun 

•»orioros m uy ric-us. U n clin 1-i‘cibieron entre 
las sobras de los ¡lostres. una m ansann que 
i)or distraei'se bahía cortado en la  forma 
que estáis viendo, miu de Ion niños ricos, y 
¡cosas de cliicoa!. aunque entre las sobras 
venía .mucha mAs fruta, los sei.s herm auitos 
jiohri's se  empeñaron en c a ta r  todos aquella 
inanaann, exitciondo que cad a uno de los 
seis trozos tuviera una muesca de la s seis que 
la  fru ía  tenía alrerledor.

K l hermanitü m ayor los com plaeiñ cortan ­
do hi m anzana en seis trozos, no m uy ijtua- 
li's, pero sí con una m uesca cad a uno, y 
to iiiAa curioso es que hizo las seis p arti­
ciones sin dar mAs que dos cortes con el cu­
chillo A la  m anzana. ¿CCm o se las arrealA?

tPOOKIS IIAORIII.O?
H E n tK O .S

E s este un interesante experim ento muy 
á  propAsito para divertirse  un rato  con los 
araigos. S e  traza  una ra y a  en el suelo, y  
desde ella se mide una longitud de cuatro 
pies vue.strcis y  en este punto se  pone en el 
sucio una ca ja  de cerillas. DespuAs se  colo­
ca  el ex|>orimentador en la  raya  y  sostenifeii.

dose en el ¡lie Izquierdo procura dar un pun­
tapié A la  ca ja  de cerillas con el derecho, sin 
to car id suelo. P a rece  cosa fAcil. pero ensa­
yad la  y  veréis.

Solución de la “Cuestión cerillera“

l.as  líneas de puntos indican ia  posiciAn 
de las. lloco ccrillus iiñadidas para convertir 
In estrella  en tres cubos.

lia n  enviado soluciones del problema "C ues, 
clon eerillera". Ju an . A n gel y  G uillerm o C a ­
brera. Sebastián  F ern án dez y  B rid o . Jesfl» 
(iim éuea G rábalos, G abriel P é re z  A reate. A u ­
gusto I.fipez y  I..epez. A n gelina Rodrignez, 
Jaim e M artorel. F ran cisco  C ardefla  y A lv a ­
rez. I .u is  C'astaGén de M ena, l ’ ep ita  Solafln, 
M artín  I’galde y  l'ro sa . L u is  G arcía  y  B o- 
drtgiiez, I ’ ila r  l.fipez V ela , T eresa  G rau  y 
Porto, de M adrid. A lfon so A gu ilar, Carm ela 
-Macho, José LApez N ieves. Consuelo M atn- 
rana. Jeronim ín P aredes y  GonzAlez. J a v ier 
y  José lOchanobe. M arian o G . A ndrés. Otón 
i l .  A ndrés, Rom án i.ollado, L u is  U rquiola. 
Eduardo .Vrringa. Eduardo S u t le r  y  Pas­
tor. Ju lio  Jim énez, M anuel R u stillos y  R uiz, 
F rancisco G arcía  O rtega. A lto n sito  Codes, 
M ariano Dom ínguez, A ntonio Fernández Hoz, 
E lenita  del' A lcáza r. Ju a n ito  Igim arque. Fer. 
uando Aíesa. M anuel de M ontes, M adrid; 
José M aría  M arsal. R areelon a; T riqu itra- 
qtia, J e re z ; D iego M oreno C asares. G ran a­
d a ; L u is Verdugo F on t. C á d iz ; L u is  Alesa, 
M iguel S aez  Rernardino, E ladio A ran da. F n  
Upe Floriano, G abino D íaz. Ju lio  Rom ero y 
F on t, Sergio Rom án. D ictin o CacharrAn y 
Aruiosto, L u is y  F ra n cisco  Ríos, ConcepciAn 
D íaz. M anolito T ep oi. A . M azas, Em ilio Ju . 
lián, C arm en A razola , L u is  E gula, Santiago 
Fernández de H eredia, A ngel QAmez Andrés, 
de M adrid ; C arlo s  A jen jo, San tand eh Auto- 

■ uii> S ard á  y  Roseli, Oádte; José OHver Aioli-
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na. V él«  Rubio; César I.Opi-/.. Vitoria; IV- 
dro Ribora. Valencia; Tomíis (iarda. Sala­
manca; I.iiia Romlin, Cil'liz.

Tam bién han rem itido soliicionos dol pro­
blema “ L o s ocho e stre lla s"; Anj.’ol S alvatie­
rra. L u is COoiPZ, F ederico Luccllu, R a iil S<!- 
i.ioza y  López, A lfon so de Codes. Serafín  
Adam o y  M artínez, V icente del C astillo  y  
N avas, Chincliilinca, Isabel U utlor y  P astor, 
Jesila y  José M arsareto , José G utiérrez. Luis 
L ara . K niilio  Cflm ara. C arlos C arneo DalRres, 
Ro;;ol¡o R ey. Juan Snntcsteban GonvSlez. 
C oncha Kernflndez U en cres. AuKUSto leSpoz 
y  López, A lfredo Sam per, Am ando ICsqiiívcl 
y  Volilla, F au sto  R odríguez G alvez, F ran cis, 
co Labin , I ’cdro Acebes, l ’ icente T o rres Mi“- 
néndez, A n ton io  Serrano. M arcia l Torre.-i Me. 
néndez. .Tesós Giménoz, A lfon so FcriiUndez 
M nnpiéa, José M arta (Ja rd a  l'erea , M anuel 
A yaln . R a fa e l (Jarcia B eltrün . A ntonio .Tafi- 
me y  C arrasco. A le jan dro -<rias. A n cel, Juan 
y G uillerm o C ab rera. A ntonio Feruiíndez Hoz, 
Cdrnien M artín ez y  Rrabo. A n sel B alleste­
ro y  S ierra, Ram ón D íaz  y  Gonzíllez, San­
ios G a r d a  FeruSudez. A ntonina M cflaco, 
Florentino Rodríffuez, José O liver M olina. 
Kuffenio de O tero C arballido, P ablo  Rico. 
B lan ca B u tler. K ladio A ran da. Lnisito  K iu fa . 
-Vnpel .\nclia, Fern an do .Me->a l/>pez. Gahi- 
Do D íaz  y  J a v ie r  y  Jos? Kclianobc. de .Ma­
drid ; Fernando (Jarda. San  Sobastifln ; To- 
mils A rm eneol. Isu a la d a ; D ieeo M oreno C a. 
zares, (»ranada ; A . D clver. AiniiTÍn ; R ica r­
do A rtisiic» , L inares ; R einaldo (,'áruneho. 
C orulla  ; M anuel A lam o, Seaovia ; R ivoberto 
I-óprz Moreno. A lb a cete; Lorenzo N avarro, 
V a le n c ia ; G uillerm o Scrrndllla , C e u ta ; A n­
tonio Sortlíl y  R oseli, C S d iz; S an tiaeo  y 
Joaiinín S íkiio  (Jarda. V ic o ; Cfindido .Tor- 
dann. I*nliim de M allo rca; F iad lo  N aj'a  R a ­
mos. ( ’o rn n a ; Jesfis C orona C abello. S an ­
tan der; llerniPiiPBildo N ieto, V a le n c ia : San- 
lingo V ila  Rotnun, C oruña ; A m parln  V ale­
ro. \'a!eueia ; M anuel R ravo Kspadero, Cft- 
ceres; C arlos ( i .  B ., Son Sebastifin ; A , 
.Masa. Vnlladulld : Pedro R ib era  S a la . V a ­
lencia ; D om ingo M artín . Cílceres ; A ntonio 
y  M anuel Campo}- Ibflilez. A lm e ría ; A n ton io  
A lv are z  G a r d a  Prieto . S an ta n d er; Í / 5  D . K.. 
U . D . T ., C artagena ; C arlos, P am jilona : 
José Itneza P a rra , V alencia  ; E lad io  M ora­
les, A lb a cete ; José A . Espinola. B ilb a o : 
Ju an  M ayans P lan ells. Ib izn ; Fern an do Rc- 
belles A costa. S ev illa  ; Ram ón P érez Incera. 
S an ta n d er; Ju an  Cerdñ. B arce lo n a: A n to­
nio L lcyd a . B arce lo n a: B évilo , A lm e ría ; A l- 
íred ito  .Mnrqnerio, Segovia : José M aría  Ei- 
ria (iarro. Coruna.

A la lista de solucionistas de “La senda 
del Jardín” bay que aHadlr: Antonio Lleydn,

Barceluua- Tuin&s Armengol, Igualada: 
Francisco Marchori Gayón, Almería ; Javier 
y José Felianobe, Madrid.

“Los M uchachos,, ad v ie rten  d todos 
los am igos qu e  les env ían  cnentos, poe­
sías, prob lem as y o tro s  trab a jito s , qne 
p o r a h o ra  no  pueden  u til iz a r  n inguno  ni 
bueno n i m alo, po rque tienen  y a  m achas 
cosas escritas y n o  hay  sitio  en  e l pe­
riódico  p a ra  los co laboradores. M ás ade­
lan te , verem os. S irvan es tas  líneas de 
contestación  á  todos los que nos h a n  es­
crito  y ú los cuales estam os m ny a g ra ­
decidos p o r e l In te rés qne le s  in sp ira  el 
periódico.

NO ES VERBO SINO SUSTANTIVO

— ¿Cómo es que adem ás de alm orzar 
te  llevas todas las m afianas un  panecillo 
a l colegio?

— P orque por la s  m añanas tenem os es­
critu ra .

— ¿Y qué tiene  eso que ver?
— Que e l m aestro  me tie n e  dicho que 

después de escrib ir a lgunas palab ras, 
ponga pun to ... y com a...

IM P R E N T A  D E  «A I.B B D K D O B  D E L  W VNDO .. P K R H A Z . Ki.
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